
 
Seamos valientes: Vivamos 
según el Espíritu de Dios. 
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Decimos No al TLC porque los cristianos 
no hemos sido sometidos a un espíritu de 
esclavitud, sino al Espíritu que nos hace 
Hijos de Dios. (Rm 8, 14-17) 
 
El amor al dinero nos roba la libertad de 
los hijos de Dios y nos hace esclavos de 
las cosas materiales. Nuestro país puede 
desarrollarse sin poner en riesgo su 
autonomía y libertad:  
 
“En cambio los que quieren hacerse ricos caen 
en la tentación como en una trampa, y se ven 

asaltados por muchos deseos insensatos y 
perjudiciales, que hunden que hunden a los 

hombres en la ruina y la condenación. Porque 
el amor al dinero de todos los males” (1Ti 6.9-

10) 
 
En los países de América Latina que se 
han firmado tratados similares cada vez 
hay pocos ricos cada vez más ricos y más 
pobres cada vez más pobres.  
 
Se permitiría la importación y 
fabricación de armas,  incluidas las 
nucleares,  en nuestro país. (Tomo II, 
anexo 3.3. págs 1050, 1057, 1058) 
 
Como creyentes No podemos ser 
cómplices de este mal, atendamos al 
Espíritu de Dios, por eso decimos NO AL 
TLC.  

 
 

 
Mira que te mando que te 
esfuerces y seas valiente; 

no temas ni desmayes, 
porque Jehová tu Dios 

estará contigo en 
dondequiera que vayas. 

 
Josué 1.9 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

CUATRO 
Principios 

espirituales para 
decir  

NO al TLC 
 

 
 
 
 
 
 
 
 

Todos estamos llamados a decidir 
sobre el TLC. 

 
A diferencia de los tiempos antiguos, en 
donde el Rey decidía sobre la vida de su 
pueblo, somos todos y todas a quienes se 
nos ha dado esa responsabilidad. 
¡Vivimos en una democracia! 

Contáctenos: 
 

Sitio Web: www.ilcocr.org
 

Teléfonos: 
(506) 227-7112, 
(506) 227-8080 

(506) 227-1984 (fax) 
 

Apartado postal: 
1890-1002, Paseo de los 

Estudiantes, San José, Costa Rica

 
El próximo 7 de octubre llenémonos de la 
sabiduría del Espíritu Santo y votemos 
NO, sobre la firma del Tratado de Libre 
Comercio entre Costa Rica y Estados 
Unidos.   

http://www.ilcocr.org/


La Salud es nuestro derecho, 
busquemos la justicia. 
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Decimos No al TLC porque atenta contra 
los principios de solidaridad, libertad e 
igualdad que nos enseña el Evangelio de 
Jesucristo. Busquemos primero el Reino 
de Dios y su justicia (Mateo 6.33) 
 

“No vivan ya según los criterios del tiempo 
presente, al contrario, cambien su manera de 

pensar, para que así cambie su manera de vivir 
y lleguen a conocer la voluntad de Dios, es 

decir, lo que es bueno, lo que es grato, lo que es 
perfecto”. (Rm 12,2) 

 
En Guatemala, después de firmar el TLC, 
los medicamentos genéricos están 
quedando fuera del mercado.  Las 
instituciones médicas de beneficio social 
tendrán que pagar los costos de 
medicamentos de marca a muy altos 
precios, y esto afectará a muchas 
personas, pero sobre todo a las más 
pobres.  
 
Se pone en peligro la salud pública: 
Porque se encarecerán muchas 
medicinas, lo que debilitará las finanzas 
de la C.C.S.S. (Artículo 15.9, 15.10 
a.b.c.d., págs. 313 a 315) 
 
Como cristianos No debemos desobedecer  
la justicia que nos enseña Jesucristo, por 
eso afirmamos NO al TLC.  
 

 Trabajemos  libres, viviendo 
dignamente. 

 
Decimos No al TLC, porque pone en 
riesgo el trabajo y los esfuerzos de miles 
de costarricenses, sobre todo de los 
microempresarios y los agricultores, 
sometiéndonos a condiciones cada vez 
más inhumanas para conseguir un salario.  
 
La justicia de Dios se manifiesta en darle a 
cada uno lo que necesita para poder vivir 
dignamente (Mateo 20.1-16).   
 

“Desplegaré mi poder y los salvaré con 
grandes actos de justicia, los tomaré a ustedes 

como pueblo mío, y yo seré su Dios. Así 
sabrán que yo soy el Señor, que los libró de los 
duros trabajos a que habían sido sometidos por 

los egipcios” (Ex 6,7) 
 
 
El TLC generaría 93.000 empleos de 
gente calificada, pero pone en peligro 
casi medio millón de ellos en la 
pequeña,  mediana empresa y en el agro.  
 
 
Como personas de fe no podemos apoyar 
un tratado que dejará a miles sin trabajo y 
a otros miles en pésimas condiciones 
laborales.  Por eso proclamamos NO al 
TLC.   
 
 

Cuidemos la creación y adoremos 
al Señor Nuestro 
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Decimos No al TLC, porque pone en 
riesgo las diversas formas de vida que en 
su sabiduría, Dios ha puesto en este jardín 
lleno de riquezas naturales, llamado Costa 
Rica.    
 
Dios es el único dador de vida, es el único 
creador.  
 

“Vete, Satanás, porque escrito está: Al Señor tu 
Dios adorarás, y a él sólo servirás.” (Mateo 4.10). 

 
En México, luego de firmar el TLC, las 
tortillas se encarecieron porque las 
semillas para sembrar el maíz son 
propiedad privada.  En Bolivia, el agua 
fue privatizada y quienes no tenían dinero 
para pagar los altos precios, recogieron 
agua de lluvia y por eso fueron juzgados 
y condenados  por competencia desleal 
con la empresa norteamericana que era 
dueña del agua.   
 
Se pone en alto riesgo el agua y el 
ambiente como bienes de todos: porque 
empresas privadas tendrán derechos y 
permisos para explotar comercialmente 
muchos de nuestros recursos naturales 
(Carta de entendimiento del TLC) 
 
Como criaturas nuevas  (2 Cor 5,17) no 
podemos ser cómplices de la destrucción  
y el acaparamiento de la creación, que es 
de todos. Por eso declaramos No al TLC. 
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